
 Junio 

 El sexto mes de nuestro calendario debe su nombre al vocablo 
latino junior  cuyo significado, como saben, tiene que ver con 
juventud. Debe ser porque el año, cerca ya de la mitad de su trayecto 
y de su maduración, encuentra en este mes su máximo de energía (el 
sol está lo más cerca cenit en el hemisferio norte), que se manifiesta 
en un rápido desarrollo y próxima sazón de cantidad de frutos. 

 
 

Temp. media 21.6C Insolación 276.9 h. Viento med. 25 kph 

Media máx.  25.5C Precipitac.  0.1mm. 1
er
 viento dom. NNE 

Media mín.  17.8C Humedad      68% 2º    "    "   N 

Max. absol. 35.4C Presión   1018.0 mb 3
er
    "    "   NE 

Mín. absol. 12.4C Días ventosos 8 4º    "    "   NNW 
 

 La temperatura sigue en junio el camino ascendente -y con más 
de medio grado más en la segunda decena respecto a la primera- y 
ya hay unas máximas que invitan claramente a refrigerar el cuerpo 
a la orilla del mar y a aligerar al máximo la carga vestimental. 
 Pocas son las invasiones de aire verdaderamente cálido africano 
en este mes como se infiere de lo explicado más adelante respecto 
a las direcciones preponderantes. No obstante lo cual cuando el 
aire del vecino continente irrumpe, es capaz de proporcionar 
temperaturas como las máximas que se ofrecen en la tabla adjunta. 

 La lluvia es casi nula y la cantidad de 1.1 mm. correspondiente 
al 13 de junio del pasado año es la máxima cantidad recogida en 
el aeropuerto desde 1976. A pesar de ello no son excepcionales algunas 
lloviznas débiles en el interior propiciadas por el viento alisio 
que definitivamente y hasta más allá de la mitad del verano poco 
nos abandonará. Este viento trae también nubes  responsables de que 
el sol, que está hasta 14 horas por encima del horizonte, luzca 
una media de nueve horas y cuarto, lo cual ayuda a que las temperaturas 
no se disparen.  
 El alisio soplará en los meses vinientes con  algo más de 

fuerza, de hecho ya hay un aumento (de 24 a 26) en promedio comparando 
las dos quincenas de junio. Este dominio del alisio (un 80%) es 
completamente decisivo en el clima. Su aporte de frescura y humedad 
ejerce de verdadero aire acondicionado de unas islas que están en 
un latitud en la cual, tan solo yéndose unos cientos de millas al 
E, en el norte de Africa el verano es prácticamente insoportable. 


